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,Al alma que le busca sin desmayos 

en la excelsa, ideal contemplación; 

y al alma que le sigue valerosa 

con las alas de fuego del amor. 

» ¡Absoluta Ve,·dad, Bien sin medida, 

Belleza inalterable, tal es Dios! 

Si á la belleza aspiras, tiende el vuelo 

de tu libre creadora inspiración. 

»Si amas el bien, r~alízalo en la tierra 

y alcanzarás los dones del Señor; 

si anhelas la verdad, ciencia sin velos 

ven, yo te iniciaré. ¡Soy la Oración! lo 

LIBRO TERCERO 

CANTOS 
DE 

OFELIA 
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MI AMADO 

EVOCACIÓN 

Despertad y surgid de mi espíritu, 

divinos recuerdos, 

como al rayo de sol se levantan 

del agua dormida dorados insectos. 

Despertad y surgid de mi alma 

con vivo aleteo, 
y envolvedme cual niebla radiosa 

de polvo de nieve, de luna y de sueños. 



. ;, 

puo@labaá 

n~, roe oiélos a.bi•~·-

'y de aqael rompimienlo de gloria 

OOD orl&s de file¡¡¡, 

~bue en liquido& -
la lWI inoresda qtte lle11& loe oielos. 

El &ID01' que de labios del P&dre 
se w&lá sin término 

y feotuiéla y calienta loe mnndos, 
la llama creadora que enoie11de los besos. 

Jilaio11ohad la pat6tioa y vaga. 
1e:J9Dd& de 1l1l suelj.o¡ 

e11ouchad la Leyenda do oro 
que desbprda. ir,,efable del V81'80. 

Para ver al ama11te divino 
que &doro en seoreto, · 

olvidad 11n ínstante .l'& vida, 
evocad vu1111tro propio misterio, 
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Y o te he visto del circo romano, 

ruinoso y deshecho, 

entre ingentes fragmentos de gradas 

verdinosos, hendidos y negros, 

como un hijo de Roma 1a augusta, 

altivo y severo, 

res balar de su clámide blanca 

en los clásicos pliegues envuelto. 

Yo te he visto en la arena Cfl ndente 

desnudo y atlético, 

eombatir, como Jove, impasible, 

con leones y tigres hambrientos. 

Yo te he visto en el clásico Apolo, 

de mármol pentélico, 

respirar con la eterna belleza 

que respira en los torsos helenoi.,. 

F.SPRRA;\ZAH Y RE<'UERDOS 

Yo te he visto en el bruto s•lvaje, 

de pieles cubierto, 

galopar por el Foro incendiado 

sobre el polvo de un mundo deshecho. 

Y o te he visto tendido en las crines 

del potro agareno, 

con el rayo de acero en la dieStr~L 

y en los ojos el rayo del cielo, 

conducir á las guerras de Oriente 

mesnadas de siervos, 

que nevaban el hierro en las manos, 

y en el alma de Dios el aliento. 

De la luna á los pálidos rayos 

virgíneos y muertos, 

¡cuántai; veces al pie de la. ojiva 

Korprendí tus amores secretos! . 

líí!t 



En la dama los ojos amantes, 

al cinto el acero, 

en las manos el arpa de oro, · 

y en el labio el audaz serventesio. 

Trovador de las viejas leyendas, 

amante y soberbio, 

¡cuántas veces nos hemos citado 

en el mundo ideal de los sueños! 

Y en la nave gigante y sombría 

del gótico templo, 

en el ángel de blanco alabastro 

que custodia la paz de
1 

los muertos, 

en el ángel Je extáticos ojos 

que miran al cielo, 

jCUántas veces, soñado amor mío
1 

te adoré sollozando en :-,ecreto! 

ESPEllA~7.AS V llKCUfü.DOS 

Y en el místico rayo de lnua, 

tl.otante y aéreo, 

que á través de los altos cristales 

se filtraba en mi blanco aposento: 

y en la sombra fugaz que proyecta 

la nube en su vuelo; 

y en los lampos de luna que llueven 

del ramaje movido del viento, 
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¡cuántas veces, dormida ó despierta, 

te amé en el misterio, 

oh ideal, que la forma tomabas 

de lo grande, lo ignoto ó lo helio' 

¡Tú eres, ¡ay!, el amor imposible 

del loco y del genio, 

la expresión que persigue el artista, 

la quimera, la gloria, el ensueiin! 

1 

! 

t 
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¡ u ere~! ¡ay!, el amor de que vivo 

y el mal de que muero; 

tienes alas de eterna. esperanza., 

tienes garras de eterno deseo! CANTOS DE OFELIA 

• 

La. dulce Ofelia.1 la mzdn pe1·dida, 
cogiendo flores y canta,ndo pasa. 

B~':CQUER, 

I 

La triste Ofelia soy: me llaman loca 

porque mi angustia á. la razón invoca, 

y al fin pierde 1• calma; 

porque be sentido la acerad• punta 

del desencanto desgarrarme el alma; 

¡porque no hay quien respond• á mi pregunta! 

Siendo el amor la lnonte de la vid•, 

¿no será un crimen extinguir la fuente?, .. 

Si el que asesina á un hijo es filicida, 

el que mata un amor, ¿no es delincuente? 
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Hi una mujer ardiente, a.pasiouada, 

cual lo son los querubes, 

encuentra al fin ]a realidad soñada; 

si encuentra al ser que imaginó en las nubes¡ 

si bebe la demencia en su mirada, 

y aquel amor, por su fatal estrella, 

no es del ser adorado comprendido ... , 

¿qué guardáis para ella? 

¿Qué le aconseja la razón? ... ¿Olvido? 

¿No habéis medido nunca esta palabra? 

Cuantas divinas esperanzas labra. 

dentro del corazón el sentimiento, 

todo un mundo dd sueños realizado ... , 

¿puede arrojarse a.l viento, 

sin arrojar con él todo el p1asado? ... 

Olvido es negación, abismo, nada, 

y un alma que despierta apasionada, 

con idólatra anhelo, 

pone en el ser dulcísimo que adora 

ESl'lfüA~ZAS Y RECUDRDOS li5 

cuanto ve, cuanto siente, cuanto ignora, 

su fe, su porvenir, ¡hasta su cielo! 

¡Amor, para. ella, es Dios! ¡Borrad ahora! 

Borrad, borrad de un alma inmaculada 

los sueños, el amor, el idealhnno, 

que borrá.is a Dios mismo ... , 

y en aquella existencia destrozada 

veréis surgir la realidad desnuda ... 

Lo que queda es más negro que la nada .. 

¡Lo que queda es la duda! 
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II 

Si el pensamiento, cuando en sí no cabe, 

confunde en lo insondable su albedrío, 

¿culpáis al Oceano, siendo el río? 

¿Qué es la humana razón ... ni q nién lo sabe? 

¿ Y árbitros sois de la razón ajena, 

porque sois infinitos, los pequeños? ... 

¡Los que tenéis la fuerza de la arena, 

sufrid las olas y el simún por dueños' .. 

La rav.ón ... , la razón ... , ¡gentil palabr~! 

¿Ja•más ha de salvar el pensamiento 

la corrompida. atmósfera que labra 

la humanidad dormida corl su aliento? ... 

Melítico vapor, órbita impura 

del pene:amient9 ... 1 ¡inmensa nebulosa!. .. 
" Si el genio hace la luz, 1,no es la locura 

la que enciende la chispa fulgorosa? ... 

. . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , ... 
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¿No veis cuál hrota rayos mi dolorida frente? .. . 

M.i faz e:,i;parce llamas, mi cráneo es transparente .. . 

¡Cómo su disco ensancha la inmensa claridad!. .. 

;)fo veis?, yo tengo un nimbo, yo tengo una aureola, 

Mirad ... , mirad cuál crece ... ¿Por qné me dejáis sola? 

;,Y ese tropel de sombras será la humanidad? ... 

¿No veis? Ya soy un rR.yo, que vuela yse desprende; 

mirad, ya soy el disco de . un astro que se enciende; 

ya he roto de las sombras el fúnebre capuz; 

¡ya para mí no hay noches, mis ojos las alumbran! 

¿Qué tienen mis miradas? ¿Os hieren,os deslumbran? 

¿Sabéis por qué no duermo? ... ¡Porque yo soy la luz!. .. 

Las cuerdas de mi lira se vuelven rayos de oro; 

mis notas son de perlas raudal claro y sonoro; 

mis labios son de fuego, mis besos de arrebol. .. ; 

mis sienes son dos alas ... , ¡se escapa mi cabeza!. .. 

La tierra entre las sombras á sepultarse empieza. 

No ... , no; es que yo me elevo ... ¡Como que soy el sol! .. 

12 
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¿Por qué, mientras más subo, más descender de1:,eo? 

Soy sol, pero estoy ciega; soy luz, pero no veo ... ; 

soy luminar que encierra la noche en su interior. 

¡Tal vez cuando era cuerpo los astros me envidia han! 

¡Dentro de aquella sombra los soles se filtraban!. .. 

¡Memoria!¿Qné fué aquello? ¿Fué por ventura amor? ... 

, 

QUEJAS DE LA PRISIÓN 

(FRAGMENTO DE UN POEMA) 

Como el poeta cruza. la tierra entre det,mayo):i, 

del vértigo al hastío, su cítara de rayos 

tiene preludios de ave y arpegio• de aquilón. 

;,Quién siente lo infinito, del himno á la elegía? 

¿Quién es alma en las almas, quién más que la Poesía 

es eco de las quejas de la mortal prisión? 

Contra los duros hierros de reclusión odiada 

la pálida cabeza doliente y desmayada, 

cnal flor marchita al soplo de un viento imnnterial, 



;let.;ióiií 

~'1~'<1~ 
oqueen.oient- · 

wrp4i, ain 11111 y 1in l'\llllOl"., 

lloillllll8Jl.tal 9hiao& de la manchacla ltóma, 
~ ;jamü la torpe 111 altita frente a■oma 
¡ll>r 111> m'n8tiar ~ ella las ~ del.plaa.¡r, 
!1/LIÍÍ ae ap.tien:a al vivo oou inconaoienoia clnioa, 
)'-1 mnério ae ~ ■obre la 1°'8 cllnioa, 
l¡neriendo en le> ncío lo aroeAo ■orprender. 

-La oienc,ia-que e■ la duda-de la ~n deo' 
llillllallclci pnlaaoic!ne■ loé ■enthnientoi mide 
y á NOlu.ión oondillla la enfermedad moral. 
¡Qué ■aben de lo aróano del alma e■o1 doctores! 
¡El pretendlll'. que el ciego defina loa colore■, 
llevir a.nte Pilato■ al verbo oele■tiall 

·,-iela~ 
j ~, g,ab~ ~'f>Q ~ ~ 

illjern,, la mailO del ~r. 

la e:detiéncia laa frelitei no ilumi11a. 
tioóa de -'6 mortal piJcjna 

JJ, que i,.je el Angel del BeAorl 

penet,al! s6le penuml/re y &gOllia; 
ll8toa negroa muros su antorcha apaga el día; 

)!alva eatos umbrales puede decir 'que cfntl,. 
moribundo que ain honor se entrega, 
mbra, cieno y duda lo qua á este impacd llega; 

ya ain vida, el alma ya ai11 fe, 

aerpo 8B ya cadáver y el alma ya no alumbra, 
con el barro se funde en la penumbra; 
infinita sombra se anega el }>Orvenir, 

• 
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la vida se evapora y el cielo se ennegrece; 

la tierra se difuma, la. lnz se desYanece ... 

-Despnés-¡naufragio horrible!• -5'1e deJa de existir. 

Yo soy el pohre enfermo mortal del pensamiento, 

mi fiebre que ot-1 aterra, mi tiehre es leve aumento 

de esa que las poetas llamáis inspiración; 

razón, tú eres la antorcha, yo chispa que se exhala; 

tú, el águila que tiene para subir el ala¡ 

tú, pobre ala, me tiemhlas; yo soy el aquilón. 

Tú, débil ala inquieta, no culpes, ¡ay!, al viento; 

yo soy también un ala, yo el mismo impulso siento; 

la fuerza que te anima es alma de los dos. 

¡Qué sabes tú, que al Verbo culpaste de locura! 

¡Oh fuerzas de la idea, fuerzas de la natura¡ 

volemos, somos alas y nuestro viento es Dios! 

¡Poned mordaza al viento, cadenas al torrente! 

l\Ii crimen es el crimen de la dormida fuente 

que del florido lecho se deja arrebatar ... 

¡Clavadla allí en la altura como á reptil de ¡,lata; 

cuando le falte el suelo, clavad la catarata, 

y así, no tengáis fniedo de que se arroje al mn.r! 
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Mi culpa es la del cielo que deja entrar la aurora. 

¿Sabéis por qué amanece? ¿Sabéis por qué se adora?' 

Decid loe que sois c~erdos: ¿Hay para a.mar razón? 

Mi sombra iba cesando, mi Oriente se encendía, 

mi sol se aproximaba y el alma lo sentía ... 

¡Surgió! ... ¿Qué culpa tiene mi pobre corazón? 



RIMA 

Sentado en lo más alto de los cielos, 

miraba Dioi tras los zafíreos velos, 

como en las ondas de impalpable mar, 

las infinitas fases do los soles 

de nácar, de topacio, de arreboles ... 

sin término girar. 

Espectros de planetas formidables, 

multitudes de estre11as, innombrables 

como plebe de mundos rebullir; 

constelaciones, máscaras etéreas 

y lunas como vírgenes sidéreas 

con nim ho de zafir. 
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En danzas parabólicas turnaban , 

y en torno de los astros que giraban 

desarrollaba la noche su capuz; 

pero, cuando de sombras se cubrían , 

otros astros radiosos que volvían 

les mandaban su luz. 

Miradas encendidas, espectrales 

destellos de las fases siderales 

que las nubes velaban en su tul, 

miradas de los astros imponentes, 

que rayaban cual flechas refulgentes 
' el infinito azul. 

Miraba Dios los astros imp!lsible, 

cuando un ángel de faz indefinible 

de un mundo entre las sombras lo mostró 

dos amantes que, ausentes, se adoraban 

y una oración y un beso se enviaban ... 

¡y Dios se sonrió! 

• 

APARICIÓN 

Yo he visto un ángel pálido de inmaterial belleza 

que sobre el arpa de oro doblaba la cabeza, 

como azucena mustia de viva nitidez; 

apenas si escuchaba la voz de los querubes, 

dejando, imperturbable, rodar astros y nubes, 

cual desmayado en medio de tanta esplendidez. 

Las lánguidas guedejas de sus cabellos de oro, 

de donde el sol naciente tomaba su tesoro, 

mezclábanse á las cuerdas del arpa celest ial, 

Y, á, veces, conmovidas por invisible viento, 

de aquel beso de rayos formábase un la111ento 

más dulce que el suspiro del auro matinal. 
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¡Señor!-dije á un arcángel de faz resplandeciente-, 

¿por qué su rostro inclina? ¿Por qué dobla. la frente? 

¿Acaso es ese ángel el ángel del dolor? 

Parece á un tiempo mismo la gloria y la agonía! -

Nublóse del arcángel la faz hecha del día, 

y eri voz que era un sollcizo, me dijo: -¡Es el Amor! 

ANHELAR 

Parad un punto la mortal carrera 

que me despeña del abismo al fondo . 

¡ Parad, por compasión, horas impías, 

que voy dejando el alma en los abrojos! 

¡No os escapéis así de entre mis manos, 

momentos de la vida que ambiciono! .. . 

No te apagues, antorcha vacilante .. . 

Olas del mar, no me arrastréis ta~ pronto ... , 

¡que aún tengo yo en el alma todo un mundo! 

jNo, todo un caos, cuyo fiat ignoro!. .. 


